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A 
lo largo de la historia, Colombia se ha 

adaptado a diferentes cambios en las 

esferas económicas, políticas, socia-

les y culturales. Tales transformaciones se 

han visto re7ejadas en los comportamientos 

y manera de pensar de las masas que han 

plasmado estos cambios a través de diferen-

tes recursos como la literatura. Es así como 

ha surgido una nueva narrativa: la sicaresca, 

la cual ha contribuido al estudio de diferentes 

fenómenos sociales para nada ajenos a nues-

tra realidad.

¡Pa' las que sea, parce! Límites y alcances 

de la sicaresca como categoría estética, nos 

muestra un estado del arte del neologismo 

sicaresca, el cual es atribuido a Abad (1994), 

quién acuñó el término para denominar con 

esto una naciente forma de hacer literatura. 

La sicaresca, así como la narcoestética, no es 

solo un asunto literario, ni exclusivamente un 

tema de mercado. Ha logrado insertarse de 

forma exitosa en las esferas política, económi-

ca, social y cultural, a punto de replantear la 

vida cotidiana. En consecuencia, es importan-

te que dicha inserción sea explicada, además 

de interpretada, desde diferentes campos dis-

ciplinares especializados en las esferas en que 

la misma ha logrado adentrarse.
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La obra busca demostrar lo anterior enten-

diendo y reescribiendo la propuesta de Lan-

der (2007), en la cual, según la interpretación 

de los autores, la noción de víctima y victima-

rio carece de un sentido tradicional y se tor-

na relacional. Es así como en la sicaresca, el 

sicario se torna víctima y el lector victimario, 

pero conservando la escena urbana y ab-

yecta, ya que es en esta donde surgen y 

se desarrollan todas las relaciones entre los 

personajes. Así mismo, sitúa en el centro de 

re%exión el deseo, teniendo como &nalidad 

demostrar cómo los personajes de la sicares-

ca tienen por objetivo satisfacer no solo sus 

necesidades sino también sus motivaciones 

individuales, las cuales han sido impuestas e 

inspiradas desde un modelo capitalista. 

Un carácter relacional se establece me-

diante la comparación entre el personaje sica-

resco y el picaresco, los cuales poseen dife-

rencias en su proceder, así como semejanzas; 

entre ellas, que ambos actúan por las impo-

siciones sociales que introducen un anhelo o 

deseo mediado que es adquirido a través de 

un tercero, lo cual en muchos casos, justi&ca 

su actuar. Ambos personajes se desenvuel-

ven en un entorno abierto como la calle y la 

ciudad, elementos estos que estimulan las 

aventuras de los mismos.

Cabe resaltar que los autores aclaran que 

en la sicaresca no son los sicarios los que 

narran su propia historia, sino que lo hacen 

los intelectuales quienes poseen cercanía a la 

otredad, y son quienes sirven de mediadores 

para hacer inteligibles al sicario y su mundo.

El papel del sicario en la literatura se ha 

convertido en una moda en tanto gran parte 

de la narrativa, a pesar de su contenido de &c-

ción, está basada o inspirada en sucesos coti-

dianos. En esta obra, los autores aclaran esto 

haciendo uso del saber y experiencia literaria 

de diferentes autores como Ana María Mu-

tis, Oscar Osorio, Zygmunt Bauman y Héctor 

Abad Faciolince. Para éste último, la literatu-

ra sicaresca, especialmente la paisa, no solo 

expone la pobreza de la narrativa colombiana, 

sino además, y con una crudeza concreta, la 

pobreza de nuestra decadente sociedad.

A pesar de tomar a Abad como uno de los 

principales referentes literarios y al que se le 

atribuye el neologismo, Pa' las que sea parce, 

busca sorprender a los lectores mostrando 

cómo la sicaresca no es necesariamente una 

moda literaria originada en Antioquia. Muestra 

de ello son las obras Acelere, de Alberto Es-

quivel (1985); y El sicario (1988), de Bahamón 

Dussán, entre otras.

El texto nos muestra, igualmente, la fragi-

lidad de las relaciones sicarescas, las cuales 

son denominadas por los autores como una 

relación liquida o conexiones liquidas, las cua-

les están caracterizadas porque el personaje 

sicaresco se encuentra adherido al cuerpo, lo 

que lleva a que su identidad se pierda en la ac-

ción, ya que él es la acción misma que repre-

senta violencia, muerte, deseo e inmoralidad 

en la búsqueda del goce inmediato; términos 

éstos planteados con base en las concepcio-

nes de liquidez de Bauman (2003 y 2005). 

Pa' las que sea parce es una obra que a 

pesar de mostrar un completo estado del arte 

sobre el neologismo, no establece de&nicio-

nes propias ni toma posturas frente al mismo. 

La obra recoge la profundidad de una inves-

tigación realizada por parte de quienes traba-

jaron en la misma, apoyándose en diferentes 

autores, libros, canciones, películas y series 

de televisión, presentando así una visión más 

ejempli&cada de la sicaresca, y cómo esta ha 

dejado de ser solo un neologismo para con-

vertirse en un referente y re%ejo de lo social.

La sicaresca, y los diferentes fenóme-

nos culturales como la narcoestética, han  

logrado transformar la sociedad, y esto es 
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mani�esto hoy en día en Colombia no solo 

en la literatura, también en la música, la ar-

quitectura, el lenguaje y la televisión. Curio-

samente, la historia de Colombia se encuen-

tra mejor narrada en sus novelas que en los 

medios de comunicación. Esto puede evi-

denciarse en la gran oferta  televisiva y en el 

cine a través de producciones como Rosario 

Tijeras, Pablo Escobar el patrón del mal,  El 

mexicano, entre otras.

Esta exitosa inserción en nuestra sociedad 

se debe a que tomaron como referente que vi-

vimos en una sociedad con la cultura del “todo 

vale para salir de pobre”, y que si se tiene di-

nero es para mostrarlo; es decir, lo narco hace 

parte de nuestro ser nacional. Vivimos en la 

narco-cultura y los jóvenes colombianos hacen 

y harán lo necesario para salir de la pobreza.

Por lo anterior, se podría señalar que la si-

caresca no solo representa una suerte de lite-

ratura emergente, sino que, adicionalmente, 

permite establecer que de sociedades en cri-

sis, desesperadas, desesperanzadas y mise-

rables surgen literaturas pesimistas. Esto se 

encuentra justi�cado en el texto a través de la 

a�rmación de Diana Palaversich, en la que se 

enuncia que la literatura picaresca, así como 

la sicaresca, ofrecen un cuadro interpretati-

vo de la realidad demostrado a través de un 

comportamiento antiheroico de los persona-

jes y que evidencia los síntomas silenciosos 

de una sociedad en decadencia.

La obra expone un tema trascendental 

para pensarnos como sociedad y para enten-

der la política de América Latina en la que si 

el Estado no te da oportunidades, debes salir 

y buscarlas por cuenta propia. Evidencia ade-

más la necesidad de pensarnos como juven-

tud en tanto explica la manera en que sucede 

la inserción de los personajes  �cticios al mun-

do de la delincuencia, plasmando con ello la 

decadencia y vulnerabilidad de los jóvenes en 

la sociedad colombiana.

Los lectores del texto quedarán ante la ex-

pectativa en la elaboración de futuros traba-

jos que contribuyan a profundizar y responder 

algunas preguntas que surgen de la lectura 

del mismo: ¿Es la sicaresca un referente que 

determina diferentes comportamientos socia-

les? O ¿Es esta  realmente un espejo de estos 

comportamientos? Como sea, queda abierta 

la invitación para entrar en un estado condu-

cente hacia la auto re!exión como individuos 

y como sociedad.
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